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PRÓLOGO

	De pie ante el espejo antiguo del recibidor, Victoria Ashworth se ajustó el collar de perlas que adornaba su esbelto cuello. La cálida luz que emanaba del comedor suavizaba las líneas de su rostro; líneas que se habían acentuado durante la década transcurrida desde el fallecimiento de Bradley. La casa estaba inusualmente silenciosa esa noche, vacía del servicio que había despedido, como era costumbre en esta ocasión tan íntima. Catorce de septiembre. El cumpleaños de Bradley. El nonagésimo quinto que nunca llegaría a ver, pero que ella celebraría con la misma devoción que cuando el latido de su corazón aún acompasaba el suyo.

	Se alisó el vestido de seda azul noche que se ceñía a su figura —aún elegante a sus cuarenta y siete años— y repasó los últimos retoques de su aspecto. El vestido había sido un regalo de Bradley en su último aniversario juntos, un recuerdo del que ella llevaba puesto cuando se conocieron. Victoria lo había conservado impecable y solo se lo ponía para el cumpleaños de él, como un vínculo táctil con los recuerdos que el tiempo amenazaba con erosionar.

	—Casi lista, amor mío —susurró a la casa vacía.

	El taconeo de sus zapatos resonó contra los suelos de mármol mientras recorría el ala este de la mansión. Esta grandiosa mansión de Chicago se había convertido en santuario y mausoleo en los años transcurridos desde la muerte de Bradley; cada habitación se conservaba como si él pudiera regresar en cualquier momento para reclamar su lugar entre sus muros. Victoria se había empeñado en ello, incluso cuando sus amigos bienintencionados le sugerían que considerara venderla, mudarse a un lugar más pequeño o pasar página. Pero ¿cómo explicar que aquellos muros contenían algo más que recuerdos? Albergaban el eco de su risa, el rastro fantasmal de su colonia, la calidez que aún perduraba en los espacios donde él una vez estuvo.

	El comedor la esperaba, transformado en una estampa de elegancia romántica. El cristal refulgía a la luz danzante de las velas cónicas, dispuestas en candelabros de plata de ley que habían pertenecido a la abuela de Bradley. La fina porcelana —el juego de Limoges que habían elegido juntos durante un viaje a Francia— adornaba la mesa. Dos cubiertos, como siempre. Uno para ella, otro para él.

	Lo había preparado todo ella misma, tras despedir al personal de cocina una vez que la ayudaron con los preparativos preliminares. Bradley siempre había apreciado el toque íntimo de su cocina en su cumpleaños. Era su ritual: esa celebración privada en la que el mundo se desvanecía y solo quedaban ellos, envueltos en el lujo que habían construido juntos. El cordero estaba asado a la perfección, con aroma a romero, y reposaba bajo una campana de plata. Patatas trufadas, sus espárragos favoritos con salsa holandesa y el suflé de chocolate que subiría en el momento preciso; todo esperaba su turno.

	Victoria se detuvo en la entrada y se concedió un instante para absorber la perfección de la escena. Las ventanas revelaban el perfil de Chicago a lo lejos: una vista que había costado una suma exorbitante, la que Bradley pagó sin dudarlo cuando compró esta casa histórica.

	—No es menos de lo que te mereces —le había dicho él entonces, con su mano curtida y cálida sobre la mejilla de ella—. Una reina debe poder contemplar su reino.

	Tras una honda inspiración, Victoria cruzó el umbral y se acercó a la mesa. Retiró su silla, cuyas patas susurraron contra la mullida alfombra, y se acomodó en su sitio. Luego cogió la botella de Campari y sirvió una medida en cada una de las dos copas de aperitivo de cristal.

	—Feliz cumpleaños, cariño mío —dijo, alzando su copa hacia la silla vacía que tenía enfrente. Las velas parpadearon, como en respuesta, en una danza de luz sobre el asiento vacío donde debería haber estado Bradley—. Noventa y cinco años. ¿Te lo imaginas? Siempre decías que vivirías hasta los cien. Y yo te creí, ¿sabes?

	Victoria dio un sorbo al amargo licor, saboreando sus complejas notas en la lengua. Bradley le había dado a probar el Campari en su segunda cita; un gesto que entonces le hizo gracia, el de un hombre mayor que daba por hecho que ella apreciaría un paladar tan sofisticado.

	—¿Te acuerdas de aquella segunda cita, Bradley? En Cipriani. Pediste sin mirar la carta, hablándole en italiano a aquel camarero que no dejaba de mirarme como si estuviera cometiendo un crimen terrible por estar contigo. —Victoria sonrió al recordarlo, inclinando la copa para que el líquido reflejara la luz—. Pensé que estabas presumiendo. Entonces no me di cuenta de que, sencillamente, estabas en tu salsa; que esa seguridad que confundí con arrogancia eras solo… tú.

	El silencio que siguió a sus palabras fue agradable. En esos momentos, casi podía convencerse de que Bradley, simplemente, estaba siendo él mismo, ensimismado, sopesando su respuesta con el esmero que siempre ponía en las palabras.

	—Nunca nos entendieron, ¿verdad? —continuó, dejando la copa y cogiendo las pinzas de la ensalada. Se sirvió una pequeña porción de la ensalada de rúcula y pera, y luego puso la misma cantidad en el plato de Bradley—. Todos esos susurros. Todos esos cotilleos de la prensa rosa. «Cazafortunas», me llamaban. Una artista con apuros, una don nadie, aprovechándose del encaprichamiento de un viejo rico. Como si yo hubiera orquestado nuestro encuentro aquella noche en la subasta benéfica. Como si hubiera planeado que superaras todas las pujas por ese ridículo cuadro mío.

	El cuchillo de Victoria cortó una rodaja de pera con más fuerza de la necesaria, y el sonido seco rasgó el silencio de la estancia.

	—Cuarenta y siete años de diferencia. Eso es todo lo que veían. No que nos entendíamos en todos los sentidos imaginables. No que me escuchabas cuando hablaba de arte, no solo de mi obra, sino de toda la historia del arte. No que te hacía reír cuando nadie más podía atravesar esa coraza de la sala de juntas que llevabas puesta. No que te cogí la mano durante la quimioterapia o que tú me cogiste la mía cuando murió mi madre.

	Fuera, una sirena sonó a lo lejos, un recordatorio del mundo que existía más allá de su santuario. Victoria esperó a que se desvaneciera para continuar con su monólogo. —Me habría casado contigo aunque hubieras sido profesor o cartero en lugar del director ejecutivo de Ashworth Enterprises.

	La mirada de Victoria se desvió hacia el retrato al óleo que colgaba en la pared del fondo: Bradley a los sesenta y cinco años, de pie ante el horizonte de Chicago, con su pelo plateado brillando bajo la luz del sol pintada, y en sus ojos, la sabiduría y el humor que la habían atraído hacia él en un principio.

	—A veces pienso que debería haber luchado más para que lo entendieran. Pero tú siempre decías que no importaba lo que pensaran los demás. —Volvió a coger la copa, haciendo girar el líquido rubí—. Que lo que existía entre nosotros era solo nuestro.

	Los minutos se convirtieron en una hora mientras Victoria avanzaba por los platos de la cena, cada uno servido con la misma atención al detalle que había caracterizado su vida en común. Le habló de su semana, de las reuniones de la junta benéfica a las que seguía asistiendo en su nombre, del fondo de becas que había creado para jóvenes artistas, el tipo de persona que era ella cuando se conocieron.

	Mientras retiraba los platos de la cena, preparándose para el postre, Victoria sintió que una conocida punzada de dolor la invadía. Habían pasado diez años, pero a veces la herida parecía tan reciente como si se la hubieran hecho el día anterior. Se apoyó en la mesa para recuperar el equilibrio.

	—Te sigo echando de menos cada día —susurró con la voz quebrada—. Todos y cada uno de los días.

	El suflé tendría que esperar. Victoria volvió a su asiento y rellenó sus copas de aperitivo. El ritual de sus cenas de cumpleaños siempre había incluido una pausa antes del postre: un momento para reflexionar sobre el año que terminaba y el que estaba por venir.

	—¿Te acuerdas de lo que me dijiste en tu ochenta y cinco cumpleaños? —preguntó, con la voz más firme—. Dijiste: «Cuando cumpla los noventa y cinco, abriremos esa botella de Château Margaux de 1953». Estabas tan seguro de que llegarías a los noventa y cinco.

	Victoria sonrió al recordarlo, al recordar su inagotable optimismo incluso cuando los médicos habían empezado a negar con la cabeza a sus espaldas.

	—Decías que era una añada mágica, que el vino maduraría a la perfección, igual que tú. —Rio en voz baja—. Nunca tuve el valor de decirte que tú ya estabas perfectamente maduro el día que te conocí.

	Aquel era el momento al que había conducido toda la velada, un momento nacido de la nostalgia y de la peculiar magia que parecía impregnar el aire en aquellas noches en las que se permitía habitar el pasado por completo.

	—El vino —dijo de repente, como si Bradley acabara de recordárselo, aunque lo había estado planeando todo el tiempo. Cada año abría una botella de vino especial que le parecía apropiada para ese cumpleaños en particular—. Tienes razón, mi amor. Deberíamos beberlo esta noche. ¿Para qué esperar? Siempre decías que la vida había que saborearla en el momento.

	Victoria se levantó de la silla. La botella de Château Margaux reposaba en la bodega, donde el propio Bradley la había colocado.

	—Voy a buscarla —prometió, alisándose el vestido al ponerse en pie—. Ni se te ocurra empezar el suflé sin mí.

	El camino a la bodega la llevó a través de la cocina, cuyas superficies de acero inoxidable relucían bajo la luz tenue que había dejado encendida. La puerta de la bodega —de roble macizo con herrajes de hierro forjado— se alzaba al fondo, un portal a la colección más preciada de Bradley.

	Pulsó el interruptor de la luz mientras bajaba los escalones de piedra, iluminando la sala climatizada que albergaba botellas cuyo valor superaba al de la casa de mucha gente. Bradley había sido meticuloso con su vino; cada botella estaba catalogada y colocada con esmero, y la bodega se mantenía a unos precisos trece grados. Victoria había mantenido esa costumbre tras la muerte de él, incapaz de soportar la idea de descuidar algo que él había atesorado tanto.

	El Château Margaux tenía su propio lugar especial: una pequeña hornacina donde Bradley había instalado un botellero a medida para las botellas que consideraba más valiosas. Victoria se dirigió hacia allí, ralentizando el paso al llegar al final de la escalera.

	Algo no iba bien.

	Una luz tenue brillaba en algún lugar cercano; una luz que ella no había encendido. Victoria vaciló. La alarma de la casa estaba conectada; estaba segura. Entonces vislumbró algo que le provocó un escalofrío por la espalda.

	Una botella abierta. Una copa llena. Reposando sobre la pequeña mesa de cata que Bradley había colocado en el centro de la bodega.

	—¿Quién anda ahí? —preguntó Victoria en voz alta.

	Nadie respondió, pero ahora podía sentirla: una presencia. Debía darse la vuelta, lo sabía. Subir corriendo las escaleras, cerrar la puerta de la bodega con llave y llamar a seguridad. Pero sus pies la llevaron hacia delante, arrastrada por una curiosidad horrorizada que se impuso a su instinto de supervivencia.

	La botella no tenía etiqueta, y su oscuro cristal captaba la luz de tal modo que el vino de su interior parecía casi negro. La copa a su lado estaba medio llena, y el líquido que contenía reflejaba la luz como un granate expuesto a una llama.

	Victoria alargó la mano, con los dedos temblorosos. Antes de que pudiera tocar la copa, un leve sonido a su espalda fue su única advertencia.

	Unas manos fuertes la agarraron por detrás. Un brazo la rodeó por la cintura como una banda de acero, mientras el otro se dirigía hacia su cara con algo que parecía plástico transparente. Una bolsa, registró su mente con un horror distante. Se debatió, su cuerpo recordando antiguas clases de defensa personal, pero su agresor estaba preparado, era más fuerte y fue fríamente eficaz al someter el forcejeo de sus extremidades.

	La bolsa le cubrió la cara, prieta e inflexible, amoldándose a sus facciones. El grito de Victoria murió en su garganta, transformándose en una desesperada bocanada en busca de un aire que no podía atravesar la barrera de plástico transparente. Le ardían los pulmones y se le nublaba la vista mientras el pánico la consumía.

	—El vino —susurró una voz en su oído, tan cerca que pudo sentir un aliento cálido contra su piel a través del plástico. El tono, cuidadosamente modulado, podría haber pertenecido tanto a un hombre como a una mujer—. Es lo último que vas a probar antes de morir.

	Las uñas de Victoria arañaron el plástico, rasgándolo con una fuerza cada vez menor mientras su cuerpo la traicionaba y unas manchas danzaban ante sus ojos. El agarre del agresor no flaqueó en ningún momento.

	—Espero que reconozcas la añada —continuó la voz, con una nota de satisfacción en el susurro mientras hacía girar a Victoria, obligándola a mirar la botella abierta, la copa que esperaba—. Es bastante... especial.

	 


Capítulo 1

	«Recordad», dijo Riley Paige, golpeando con el rotulador la pizarra blanca donde había trazado la progresión psicológica del comportamiento depredador, «la fase de fantasía suele preceder a la de acoso en meses, a veces años. El sujeto construye elaborados escenarios mentales, los pule y perfecciona hasta que la realidad ya no puede satisfacer la versión idealizada que ha creado».

	Su voz llegaba nítida y potente a los rostros atentos que tenía delante: los reclutas más brillantes del FBI, impacientes y llenos de potencial. Basándose en sus años en la Unidad de Análisis de Conducta, Riley contribuía a dotarlos de las herramientas y los conocimientos que necesitarían en sus futuras carreras. Mientras concluía su último apunte sobre la psicología de los criminales en serie, su mirada se desvió involuntariamente hacia la tercera fila, quinto asiento desde la izquierda.

	Vacío. Tal y como había estado durante el último mes, desde que Leo Dillard la acorraló en su despacho después de clase e intentó besarla.

	Una alumna de la primera fila levantó la mano, devolviendo a Riley al presente.

	«¿Sí, agente Calloway?».

	«¿Es posible que alguien pase de la fantasía directamente a la violencia sin la fase intermedia de acoso?».

	Riley agradeció la distracción. «Por supuesto. Aunque la progresión que he descrito es habitual, los detonantes psicológicos —estrés, rechazo, una oportunidad— pueden acelerar drásticamente los plazos».

	Mientras desarrollaba la respuesta, un vistazo a su reloj le indicó que la clase se estaba alargando.

	«Eso es todo por hoy», dijo. «Vuestro trabajo sobre perfiles de victimología es para el próximo martes. Mi horario de tutorías no cambia para quienes necesiten orientación adicional».

	El murmullo de papeles y las conversaciones en voz baja llenaron la sala mientras los alumnos recogían su material. Varios se acercaron al estrado con preguntas, que Riley fue respondiendo mientras luchaba contra el impulso de mirar el móvil para ver si había noticias del equipo de seguridad de la Universidad Jefferson Bell. Apenas dos semanas después de que April empezara su primer año, Leo Dillard había aparecido por allí y se le había presentado, sin mencionar el episodio con Riley ni que había dejado la academia tras recibir una amonestación.

	Cuando por fin se marchó el último alumno, Riley guardó el portátil y se dirigió al aparcamiento. La tarde de septiembre se había vuelto fresca, con un toque de frescor otoñal en el aire que normalmente le habría levantado el ánimo. Hoy, sin embargo, no hacía más que intensificar su sensación de desasosiego.

	El móvil le sonó justo cuando llegaba a su coche. El identificador de llamada mostraba «Seguridad UJB». A Riley se le aceleró el pulso al contestar.

	«Agente Paige».

	«Agente Paige, soy Marcus Donovan, jefe de seguridad de Jefferson Bell». La voz del hombre sonaba inquieta. «La llamo por la vigilancia de su hija».

	Riley se apoyó en el coche. «Prosiga».

	«Lamento informarle de que ya no podemos mantener la vigilancia de April las veinticuatro horas. Hemos estirado nuestros recursos al máximo estas dos últimas semanas, pero con el fin de semana de visita de los padres a la vuelta de la esquina y varios eventos en el campus que requieren cobertura adicional, sencillamente no tengo personal suficiente».

	A Riley se le formó un nudo en el estómago. «Señor Donovan, entiendo sus limitaciones, pero es usted consciente de mi preocupación por Leo Dillard».

	«Sí, señora, y nos tomamos muy en serio su preocupación». El tono de Donovan denotaba un arrepentimiento sincero. «Seguiremos haciendo patrullas regulares por la residencia de April, y he informado personalmente a todos mis agentes de la descripción de Dillard. Pero el vigilante permanente en la puerta de su residencia y la escolta entre clases… eso es lo que no podemos mantener».

	Riley cerró los ojos un instante, conteniendo la frustración. Conocía demasiado bien la realidad de los presupuestos de seguridad y las limitaciones de personal. Jefferson Bell no era una institución federal; para empezar, no tenían ninguna obligación de proporcionar ese nivel de protección.

	«¿Cuándo entra en vigor este cambio?», preguntó con voz tensa.

	«Mañana por la mañana. Quería avisarle con antelación».

	«Se lo agradezco». Riley miró su reloj. «Y agradezco todo lo que su equipo ha hecho hasta ahora».

	Tras colgar, Riley se quedó inmóvil junto a su coche, con el móvil aún aferrado en la mano. April tenía diecisiete años, empezaba la universidad y estaba decidida a seguir los pasos de su madre en las fuerzas del orden. No podía tenerla entre algodones para siempre.

	Pero Leo Dillard no era una amenaza cualquiera. Riley había visto su expediente, había entrevistado a sus padres tras su desaparición. La destrucción calculada de la vida de su hermana, que la llevó al suicidio, dibujaba el retrato de un depredador metódico y paciente; uno que ahora parecía obsesionado con Riley y, por extensión, con sus seres más queridos.

	Tras respirar hondo, Riley abrió el coche y se deslizó al volante. Le esperaban cuarenta minutos de coche hasta Fredericksburg, tiempo suficiente para formular un nuevo plan de seguridad para April. Porque si había algo que Riley Paige sabía con absoluta certeza, era que no permitiría que Leo Dillard hiciera daño a otra joven, y mucho menos a su hija.

	Cuando Riley entró en el camino de entrada de su casa en Fredericksburg, la familiar imagen de su adosado le produjo una momentánea sensación de alivio. Las sombras de la tarde se habían alargado durante el trayecto a casa, y la luz dorada del atardecer suavizaba los contornos de sus medidas de seguridad: las discretas cámaras montadas bajo los aleros, los marcos reforzados de las ventanas, el sistema de alarma de última generación. Para un ojo inexperto, podría haber parecido una casa normal y corriente de las afueras. Pero Riley y Bill Jeffreys —su compañero en el trabajo en el pasado y ahora también en la vida— la habían transformado en una fortaleza, una precaución necesaria dados los enemigos que habían cosechado durante sus años en el FBI.

	Abrió la puerta y entró. Al instante, percibió el intenso aroma de la comida de Gabriela que llegaba desde la cocina: ajo, tomate, algo con un toque de comino.

	—Ya estoy en casa —dijo en voz alta, dejando el bolso en el pequeño recibidor.

	—Aquí —respondió la voz de Bill desde el salón, al fondo de la casa.

	Riley encontró a Bill encorvado sobre el sistema de monitores de seguridad que habían instalado en un hueco junto al espacio principal. Sus anchos hombros estaban rígidos por la concentración, y su pelo canoso captaba la luz azul de las pantallas. Apenas levantó la vista cuando ella entró, con la atención fija en rebobinar y reproducir un fragmento de la grabación.

	—Mira esto —dijo, haciéndole un gesto para que se acercara—. Es la tercera vez que este tipo pasa por delante de casa hoy. Lento, con paso deliberado. No para de mirar hacia nuestras ventanas.

	Riley estudió la imagen granulada de un hombre de mediana edad con un cortavientos que pasaba por delante de su jardín, con la mirada detenida en su propiedad más tiempo de lo que lo haría un transeúnte cualquiera.

	—Es solo Malcolm Eustace —dijo Riley, reconociendo al capitán de la vigilancia vecinal que vivía a tres casas de la suya—. Ha estado más vigilante desde el robo en Maple Street el mes pasado.

	—¿Estás segura? —Los ojos de Bill seguían fijos en la pantalla, a punto de volver a reproducir la grabación.

	Riley le puso una mano en el hombro y notó la tensión de los músculos bajo la camisa. —Totalmente. Es inofensivo, Bill. Es un militar retirado con demasiado tiempo libre y una aplicación de escáner policial en el móvil.

	Bill exhaló lentamente y por fin la miró. Las arrugas alrededor de sus ojos se habían acentuado en las últimas semanas, un testimonio de la tensión a la que todos habían estado sometidos desde que Leo Dillard se había acercado a April.

	—¿Qué tal la conferencia? —preguntó, apagando el monitor y levantándose para estirar la espalda.

	—Bien. Pero me han dado una mala noticia de camino a casa. —Riley se dejó caer en una silla—. Ha llamado la seguridad de Jefferson Bell. Van a reducir la escolta de April a partir de mañana. Recortes de presupuesto, falta de personal... lo de siempre.

	—Maldita sea. —A Bill se le tensó la mandíbula—. Esa es la única razón por la que aceptamos que siguiera viviendo en el campus.

	—Lo sé. —Riley se frotó las sienes—. Pero no podemos hacer mucho. Es una universidad privada. Ya han hecho mucho más de lo que ofrecería la mayoría de las facultades.

	—Lo sé —dijo Bill con un suspiro, y luego miró el reloj. Cogió las llaves de la mesita de centro—. Tengo que recoger a Jilly de las actividades extraescolares. Vuelvo en veinte minutos.

	Cuando Bill se fue, Riley sacó el móvil y marcó el número de April. Su hija contestó al tercer tono.

	—Hola, mamá. Voy a la biblioteca. ¿Te puedo llamar luego?

	—Solo es para saber cómo estás —dijo Riley, manteniendo un tono informal—. Me ha llamado la seguridad del campus. Van a reducir las patrullas a partir de mañana.

	Se hizo un breve silencio. —Lo sé. Me lo ha dicho el agente Morales esta mañana. Mamá, no pasa nada. Tengo cuidado.

	—April...

	—Mamá, escucha. —La voz de April adoptó ese tono decidido que Riley conocía demasiado bien: era el suyo propio, como si se viera en un espejo—. Estoy rodeada de gente todo el tiempo. Nunca ando sola por la noche. Hablo contigo o con Bill dos veces al día. ¿Qué más quieres que haga, que deje la universidad? Porque eso es justo lo que él quiere, ¿no? ¿Que tengamos miedo?

	Riley cerró los ojos, reconociendo la verdad en las palabras de April. —Tienes razón. Pero hazme el favor y descárgate la aplicación de seguimiento de la que hablamos.

	—Ya lo he hecho. —La voz de April se suavizó—. Mamá, lo entiendo. De verdad. Pero si voy a seguir tus pasos algún día, también tengo que aprender a cuidar de mí misma.

	La puerta principal se abrió justo cuando Riley terminaba la llamada, y Bill regresó con Jilly, cuyos ojos oscuros buscaron inmediatamente a Riley.

	—Hola —dijo Riley, levantándose para recibir a su hija pequeña con un abrazo—. ¿Qué tal el colegio?

	—Bien —respondió Jilly, encogiendo sus delgados hombros con un gesto evasivo—. Lo de siempre.

	Desde el umbral de la cocina, apareció Gabriela, secándose las manos con un paño de cocina. La corpulenta mujer guatemalteca evaluó la reunión familiar con ojo experto.

	—La cena en quince minutos —anunció—. Bill, ayuda a poner la mesa, por favor. Jilly, a lavarse las manos.

	Bill se dirigió a la cocina para ayudar y Gabriela volvió a sus fogones. Pero Jilly se quedó allí, jugueteando con la correa de su mochila.

	—¿Qué pasa? —preguntó Riley, al darse cuenta de que a su hija pequeña le rondaba algo por la cabeza.

	Jilly miró hacia la cocina para asegurarse de que no las oían. —¿Cuánto tiempo más va a estar Bill vigilándome como si fuera una criminal en arresto domiciliario? —susurró—. Ayer prácticamente cacheó a mi profesora de mates cuando se ofreció a llevarme a casa después de la reunión de la feria de ciencias.

	Riley reprimió una sonrisa al imaginárselo. —Solo está siendo precavido, cariño.

	—Está paranoico —replicó Jilly, todavía en voz baja pero con intensidad—. Entiendo que todo el mundo esté asustado con el tal Leo, pero no puedo ni ir al baño en el colegio sin que me mande un mensaje preguntando dónde estoy. ¿Cuándo va a volver a trabajar?

	La pregunta pilló a Riley por sorpresa. Bill se había cogido un permiso personal para ayudar a proteger a su familia mientras continuaba la búsqueda de Dillard, pero no se había parado a pensar en cómo su intensa vigilancia podía estar afectando a Jilly. Después de su traumático pasado antes de la adopción, lo último que Jilly necesitaba era sentirse controlada o vigilada.

	—Hablaré con él —prometió Riley, colocándole un mechón de pelo detrás de la oreja—. Lo hace con buena intención, pero tienes razón, tenemos que encontrar un equilibrio.

	La expresión de Jilly se suavizó ligeramente. —No soy tonta, ¿sabes? Llevo el espray de pimienta que me diste. Doy señales de vida. Tengo cuidado. Pero no puedo respirar con él todo el día encima.

	—Lo sé, cielo. —Riley la atrajo hacia sí para darle otro abrazo—. Lo solucionaremos.

	—¡A comer! —gritó la voz de Gabriela desde el comedor—. ¡Venga, a comer, que se enfría!

	—Será mejor que no la hagamos esperar —dijo Riley—. Ya sabes cómo se pone.

	Jilly puso los ojos en blanco, pero había afecto en el gesto. —Sí, y además me muero de hambre.

	Mientras caminaban hacia el comedor, Riley sintió el familiar tira y afloja entre la protección y la libertad que tanto había definido su forma de ser madre. Con April en la universidad y Leo Dillard todavía suelto, lo que estaba en juego nunca había sido tan importante. Pero al ver a Jilly enderezar los hombros y marchar hacia la mesa, Riley recordó que, a veces, la mayor protección que podía ofrecer a sus hijas era enseñarles a protegerse a sí mismas.

	*

	El sonido del teléfono rasgó el sueño de Riley, arrancándola de su profundo letargo. Un rayo de sol horizontal se colaba por la ventana. Alargó la mano hacia el teléfono en la mesilla de noche, con movimientos automáticos mientras su mente aún luchaba por despertar. A su lado, Bill se removió, pero no se despertó. La pantalla iluminada marcaba las 5:37 de la mañana y, debajo de la hora, un nombre que disipó la niebla que aún quedaba en su mente: Agente Especial al Mando Brent Meredith. El jefe nunca llamaba tan temprano a menos que hubiera pasado algo urgente.

	—Paige —respondió, con la voz todavía pastosa por el sueño mientras salía de la cama y se dirigía descalza al baño.

	—Agente Paige. —La voz grave de Meredith sonaba autoritaria incluso a través del diminuto altavoz del teléfono—. Siento la llamada a estas horas, pero tenemos una situación que no puede esperar.

	Riley cerró la puerta del baño despacio a su espalda y se apoyó en la fría pared de azulejos. —¿Qué tipo de situación?

	—Dos homicidios en Chicago. Víctimas de alto perfil, un modus operandi inusual. Te necesito en mi despacho cuanto antes para informarte.

	—¿Por qué es nuestro? —preguntó Riley.

	—Prefiero no hablar de ello por teléfono. Ya he contactado con la agente Esmer. Se reunirá con nosotros en la oficina en menos de una hora.

	—Entendido. Estaré allí en cuarenta y cinco minutos.

	Riley colgó y se quedó inmóvil un instante. Un caso en Chicago significaba dejar a su familia mientras Leo Dillard seguía en paradero desconocido. Significaba confiar en otros para que vigilaran a Jilly y a April. No podía ser en peor momento, pero la llamada no era algo que pudiera ignorar sin más.

	Se duchó rápidamente, con la mente ya en modo profesional, apartando sus preocupaciones personales. Cuando volvió al dormitorio, Bill estaba despierto, recostado contra el cabecero con una mirada que lo decía todo.

	—¿Un caso? —preguntó sin más.

	Riley siguió sacando ropa de la cómoda. —Meredith me quiere en su despacho cuanto antes por un caso en Chicago. No sé cuánto tiempo estaré fuera. Sé que el momento es malísimo, con todo lo que está pasando con Dillard.

	—Nos las apañaremos. —Bill dejó caer las piernas por el lado de la cama y se pasó una mano por el pelo revuelto—. Tengo muchos días libres acumulados. Puedo quedarme con Jilly y vigilar las cosas por aquí.

	Riley hizo una pausa mientras se abrochaba la blusa. —A propósito de eso..., Jilly me comentó algo anoche. Cree que estás demasiado encima de ella.

	—Solo intento protegerla.

	—Lo sé. —Riley se sentó a su lado en la cama y su mano buscó la de él—. Pero después de todo por lo que pasó antes de que la adoptáramos, que la controlen y la vigilen es un detonante. Tenemos que encontrar un equilibrio.

	Los hombros de Bill se hundieron un poco. —Tienes razón. La dejaré un poco más a su aire. —Le apretó la mano—. ¿Y April?

	—La llamaré de camino a la oficina para asegurarme de que entiende la situación. —Riley se levantó y cogió su bolsa de viaje del armario, siempre hecha y lista precisamente para estos momentos.

	—Pasaré a verla. —Bill se levantó y la abrazó—. Ten cuidado en Chicago. Sea cual sea el caso, no dejes que te consuma.

	Riley se apoyó en su cálida solidez un instante. —No lo haré. Y, Bill..., gracias. Por estar aquí..., por todo.

	Su respuesta fue un tierno beso en la frente antes de soltarla. —Venga. Atrapa al malo. Es lo que hacemos.

	Riley cogió la bolsa y se dirigió a la cocina; necesitaba algo rápido para coger fuerzas antes del viaje en coche a Quantico.

	 


Capítulo 2

	Riley agradeció que el tráfico en la autopista fuera ligero a esas horas tan tempranas. Se terminó el bollo que había cogido de la cocina y le dio un sorbo al café que también se había traído. En un soporte del salpicadero, su móvil estaba listo para una llamada importante. Marcó el contacto y activó el manos libres.

	—¿Mamá? —respondió April con voz somnolienta.

	—Hola, cariño. Siento llamar tan pronto, pero quería ponerte al día.

	—¿Qué pasa?

	—Tengo que ir a Chicago. Meredith acaba de encargarme un caso nuevo.

	—Ah —dijo April tras una pausa—. ¿Te vas ya?

	—Me temo que sí. Volveré en cuanto pueda. Bill va a estar pendiente de ti.

	La voz de April se animó. —Dile que se traiga a Jilly la próxima vez. Con ella las cosas son... más interesantes.

	Riley relajó las manos en el volante. —Se lo diré. ¿Vas a estar bien?

	—Claro —dijo April, con la voz ya más despierta—. Tú solo atrapa al malo que estés persiguiendo esta vez, ¿vale?

	—Eso pienso hacer. Te quiero, cariño.

	—Yo también te quiero, mamá.

	Riley colgó y tomó el desvío de la interestatal hacia Quantico. Cuando entró en el aparcamiento de la UAC, la neblina matutina todavía se aferraba al terreno y se arremolinaba por la zona iluminada. Había hecho el trayecto de cuarenta minutos desde Fredericksburg en un tiempo récord. Mientras apagaba el motor, el móvil le vibró con un mensaje de Bill: un simple «Cuídate».

	Riley guardó sus preocupaciones personales en un compartimento mental y salió al aire fresco de la mañana. Sintió el peso familiar de la bolsa de viaje sobre el hombro mientras cerraba el coche con el mando. El edificio de la UAC se alzaba ante ella, con sus ventanas de un brillo ambarino.

	—¡Agente Paige!

	Riley se giró y vio a Ann Marie Esmer cruzando el aparcamiento a toda prisa, con el pelo rubio perfectamente peinado a pesar de lo temprano que era. La joven agente parecía sacada de una revista de moda, con su traje de chaqueta azul marino impecablemente planchado y un pañuelo estampado elegantemente anudado al cuello.

	—Buenos días, Ann Marie —dijo Riley, deteniéndose para que la alcanzara.

	—He venido tan rápido como he podido —dijo Ann Marie, un poco sin aliento—. El mensaje del jefe Meredith parecía urgente.

	Empezaron a caminar juntas hacia la entrada del edificio.

	—¿Alguna novedad sobre el caso Dillard? —preguntó Ann Marie, bajando un poco la voz—. He estado comprobando el sistema de alertas a diario.

	Riley negó con la cabeza. —Nada concreto. Ha desaparecido del mapa. —Abrió las puertas de cristal y saludó con la cabeza al guardia de seguridad de la recepción—. Pero ayer recibí una mala noticia. Jefferson Bell va a reducir la escolta de April a partir de hoy.

	Las cejas perfectamente perfiladas de Ann Marie se fruncieron con preocupación. —No pueden hacer eso. No con alguien como Dillard suelto por ahí.

	—Pueden y lo van a hacer —dijo Riley mientras se dirigían al ascensor—. Recortes de presupuesto, falta de personal… la misma historia de siempre. Y es verdad que son responsables de muchos estudiantes, no solo de mi hija.

	—¿Y qué vas a hacer? —Ann Marie pulsó el botón del ascensor, sus ojos azules estudiaban el rostro de Riley con auténtica preocupación.

	Riley suspiró. —¿Qué puedo hacer? April tiene diecisiete años y está decidida a ser independiente. Se ha descargado una aplicación de seguimiento en el móvil y ha prometido llamar a menudo. Conoce los protocolos. Bill se queda en casa con Jilly mientras yo no estoy, y él también estará pendiente de April.

	Las puertas del ascensor se abrieron y entraron. Ann Marie pulsó el botón del cuarto piso, donde estaba el despacho de Meredith.

	—Ojalá pudiera hacer algo más —dijo Ann Marie en voz baja.

	—Te lo agradezco —dijo Riley—. Te avisaré si se me ocurre algo.

	Las puertas del ascensor se abrieron en el cuarto piso y recorrieron el pasillo hacia el despacho de Meredith. La UAC estaba más silenciosa de lo habitual a esa hora; la mayoría de los agentes no llegaban hasta dentro de una o dos horas. Sus pasos resonaban en el suelo pulido.

	—¿Te ha dado el jefe Meredith algún detalle sobre este caso? —pregunt

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
